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      Es un genio de la informática y la tecnología. Usa tabletas, ordenadores y móviles con la misma facilidad con la que se hurga la nariz. Para él, la bruja de su medio hermana es peor que un grano en el culo.
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      No se arruga ante nada. Dice lo que piensa sin cortarse un pelo y es tan convincente que podría venderle una nevera a un esquimal. Adora los libros de misterio y le apasionan los casos peligrosos.
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      Los osos perezosos parecen hiperactivos al lado de este gato gordinflón. Gatson nació cansado y no suele moverse mucho a menos que le ofrezcan comida de la buena (pienso no, gracias). Sus grandes pasiones son comer y dormir, pero aunque parezca mentira, a veces se le da bien investigar. Es capaz de hablar con Perrock y sus amos, y tiene una imaginación muy retorcida para gastar bromas.
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      Es capaz de comunicarse con sus amos y detectar sentimientos en los humanos, algo que lo convierte en uno de los investigadores más eminentes del mundo. Travieso —casi gamberro—, es un ligón pese a ser tan pequeñito. Su mayor debilidad son las perras altas, a las que trata de seducir sin excepción.
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    Hacía tanto calor que llevaban todo el día vagueando dentro de casa. Perrock y Gatson, tumbados en la moqueta de la habitación, solo se movían para seguir el movimiento del ventilador. ¡Y eso que la brisa que salía del aparato era caliente! Cuando se cansaban de ir hacia la derecha y luego hacia la izquierda, se tumbaban agotados en el suelo con la lengua fuera. Cualquiera diría que se movían menos que un fiambre de perezoso... Diego también estaba en MODO ZOMBI VERANIEGO, tanto que llevaba más de una hora echado en la cama derritiéndose lentamente como un sándwich de queso en una sartén.
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    De repente oyeron un aviso de la tableta y Diego salió escopeteado hacia el escritorio: había recibido un correo electrónico nuevo en su cuenta del Mystery Club.


    —¡OH, NO, UN CASO NUEVO NO! —se lamentó el chico.


    Había acabado el curso escolar y ahora solo quería pasear por casa en calzoncillos, leer libros de misterio y bañarse en la piscina. Abrió el correo electrónico, lo leyó en silencio y se le dibujó una sonrisa de oreja a oreja en el rostro justo cuando entraba Julia en la habitación abanicándose enérgicamente con una revista.


    —¡MENUDA SORPRESA TENGO PARA TI!


    —No puede ser peor que verte en gayumbos... —Julia lo miró de arriba abajo con asco—. Un apocalipsis zombi, el inicio de la Tercera Guerra Mundial o la huida de prisión de Lord Monty me parecerían noticias agradables al lado de esta visión horrenda.


    Diego estaba de demasiado buen humor como para sentirse insultado y leyó en voz alta el correo electrónico de forma casi literal:


    


    Queridos Diego y (su medio hermana tonta del todo) Julia:


    ¡Muchísimas felicidades! Acaban de ganar un fin de semana en Tenerife con todos los gastos pagados para que disfruten de la isla: billetes de avión, alojamiento en el hotel Felicidad Tropical y entradas para el parque acuático Siam Park.


    Esperamos que sea de su agrado.
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    Por un momento a Julia se le olvidó que su hermano iba en calzoncillos.


    —¡SIAM PARK! —exclamó—. ¡Dicen que es el mejor parque acuático del mundo!


    —¡Y que las perras tinerfeñas son las más altas y preciosas del planeta! —añadió Perrock.


    —¡Vaya panda de paletos los tres! —maulló Gatson—. ¿Es que no sabéis que todos estos correos y mensajes que regalan cosas son siempre timos?


    Perrock se puso de pie y empezó a agitar la cola, burlón.


    —Lo que te pasa es que no soportas el agua —ladró—. Y por eso no quieres ir a ningún parque acuático...


    —Le gusta menos el agua que las verduras hervidas... —rio Julia.


    —Si nos hubieran invitado a una degustación de anchoas ahora estaría pegando saltos de alegría... —se mofó Diego.


    Gatson empezó a afilarse las uñas con la alfombra, mosqueado.


    —Os digo que es una estafa —insistió—. Solo un tonto caería en una trampa tan evidente... Además, no os burléis de mi fobia acuática.


    Julia sacó el teléfono móvil y tecleó unos instantes. Salió de la habitación y empezó a hablar con alguien. Tras unos minutos, colgó y volvió a entrar con una amplia sonrisa.


    —Acabo de llamar al hotel Felicidad Tropical y me han confirmado que tenemos reservada una habitación doble con plaza para dos mascotas y entradas para el Siam Park —explicó—. Lo que no me han confirmado es que durante el fin de semana se celebre ningún concurso de comer gambas para gatos...


    Todos volvieron a reírse a costa de Gatson.
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    Desde el avión podía verse la silueta del Teide, el volcán que domina la isla de Tenerife. Julia y Diego estaban tan flipados que casi habían olvidado que se odiaban.


    —SOLO ESPERO TENER PAZ Y TRANQUILIDAD —comentó Julia—. La última vez que fuimos de vacaciones surgió un lío que fue demasiado, creo que es el caso más complicado que hemos tenido en nuestra vida.


    —BAH, NO SEAS DRAMA QUEEN. DESDE QUE LORD MONTY ESTÁ EN PRISIÓN TODO ESTÁ MÁS TRANQUILO —dijo Diego—. Es el karma. Nos pasan cosas buenas porque hemos hecho cosas buenas...


    El avión aterrizó sin problemas y los dos hermanos fueron a buscar el equipaje y a sus dos mascotas. Los animales llevaban tal mareo encima que ni siquiera podían mantenerse en pie. ¡Parecían dos patos en una noria!


    —No había servicio de catering —se quejó Gatson—. Ni mis tatarabuelos pasaron tanta hambre durante la guerra.


    Había traído una maleta de mano con un traje de neopreno gatuno, gafas para bucear y un respirador, pese a que había prometido que solo saldría de la habitación para asistir al bufet libre del desayuno.


    El gato estaba de un humor pésimo. Y Perrock, casi de color verde, había vomitado seis veces durante el trayecto.
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    Todo normal, vamos.


    Todo menos lo que ocurrió a continuación.


    —¡SEÑORA FLETCHER! ¡MARLOWE! —exclamó Diego frotándose los ojos.


    Era cierto. Los dos veteranos investigadores del Mystery Club se encontraban en el aeropuerto de Tenerife con una pinta de guiris tremenda. La señora Fletcher llevaba un vestido de flores y un sombrero de paja, mientras que Marlowe iba con pantalón corto y una camisa hawaiana abierta hasta medio pecho.


    —EL MUNDO ES MÁS PEQUEÑO QUE UN PAÑUELO REPLETO DE MOCOS —exclamó Diego—. ¿SE PUEDE SABER QUÉ HACÉIS AQUÍ, EN TENERIFE?


    —DE VACACIONES —contestó Fletcher—. Nos hemos encontrado en el avión por casualidad. Parece imposible, pero a los dos nos ha tocado un viaje a la isla con todos los gastos pagados.


    Lo mismo que a Diego y Julia. PARA FLIPAR. Tenían más posibilidades de encontrar petróleo cavando en una playa de Barcelona que de coincidir con aquellos amigos en ese aeropuerto. Llegaron a la conclusión de que el Gobierno quería promocionar Tenerife como destino turístico.


    Mientras Gatson remugaba que se trataba de un timo, decidieron compartir un taxi para ir al hotel. Todos dejaron las cosas en las habitaciones y bajaron a la piscina a darse un chapuzón. Allí se encontraron con otra sorpresa. Tumbado en una hamaca había un señor muy barrigudo zampándose un helado gigante de cuatro bolas. A Julia le costó un instante reconocerlo porque estaba acostumbrada a verlo vestido con el uniforme de la policía y comiendo rosquillas.


    —¡AGENTE ZAMPARROSQUILLAS, qué casualidad! —exclamó ella.
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    —¡TODOS DE VACACIONES! —se rio el policía—. ¿A vosotros también os ha tocado el fin de semana con todos los gastos pagados?


    Junto al agente, vestidos en bañador y con helados cargados de bolas, había media docena de policías y funcionarios de prisión con los que habían coincidido en varios casos.


    Los saludaron a todos mientras Gatson se ponía más pesado de lo habitual.


    —¿Qué-qué-qué? —maullaba—. ¿Aún no os dais cuenta de que os la están jugando?


    Diego no consiguió que se callara hasta que pronunció unas palabras mágicas.


    —¿Te callarás si pido unos berberechos?


    —Casi tanto como si pides unos berberechos y unos calamares en su tinta —maulló el gato.


    A Diego le dolía tanto la cabeza de escucharlo maullar que añadió unos boquerones al pedido.
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    A la mañana siguiente Diego, Julia, Perrock y Gatson fueron los primeros en entrar en el bufet libre para desayunar. Cuando Gatson acabó con el beicon del hotel, hicieron la digestión y se fueron al Siam Park.


    El lugar era una auténtica maravilla. Había mil toboganes, piscinas y atracciones que les ponían el corazón a tope. El único que parecía amargado era Gatson, embutido en un traje de neopreno, casi sin poder dar un paso de lo apretujado que le iba.


    —¿Por qué llevas esto, si no te meterías en el agua ni que el volcán de la isla entrara en erupción? —ladró Perrock.
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    —Seguridad —maulló—. Alguien nos ha tendido una trampa y quiero estar preparado.


    Julia estaba pletórica. Tenía la adrenalina a mil, pero quería tenerla a un millón.


    —DE MOMENTO TODO HA SIDO UN JUEGO DE NIÑOS —dijo—. Hay que ir allí...


    Con el brazo extendido señaló la Tower of Power, el tobogán más bestial del parque acuático. Era tan alto que los que se montaban en él parecían pequeños como hormigas, bajaban tan rápido como un coche de Fórmula 1 y se hundían en el agua como cañonazos.


    —CREO QUE NO SE PUEDE, ¿EH? —Diego temblaba de miedo—. He leído que hay que ser mayor de edad para subirse... ¿Qué os parece si vamos a la piscina de olas?


    Julia empezó a cloquear como una gallina. Era tan escandalosa que todo el mundo se giraba para mirarlos.


    —Gatson, si tienes hambre quédate cerca de mi hermano —se burló—. Es tan gallina que seguro que está a punto de poner algún huevo...


    Las bromas duraron un buen rato, pero Diego no aceptó tirarse por el tobogán. Tenía vértigo y aquella atracción de ochenta metros de altura era demasiado para él.


    —HAZME TANTAS FOTOS COMO QUIERAS, PRINGADO —soltó Julia antes de irse.


    La investigadora subió sola. Se tiró por la Tower of Power y tuvo el subidón de adrenalina más bestial de su vida. Salió del agua eufórica y volvió a burlarse de su hermano, hurgando en la herida una y otra vez.


    —¿Qué quieres ser de mayor, hermano? —se mofó—. ¿BOMBERO? ¿PARACAIDISTA? ¿EQUILIBRISTA? No, ya lo sé: ¡JINETE DE DRAGONES!


    Diego estaba tan harto de oírla que decidió ni mirarla. De repente, algo le llamó la atención. Un hombre que había salido hacía unos minutos del tobogán tenía una tonalidad ligeramente azulada en la piel.


    —Qué raro... —murmuró.


    —NO TE DESPISTES Y ASUME QUE ERES UN COBARDICA —continuó su hermana.


    Pero Diego no se había despistado. Una chica pelirroja, muy blanca de piel, parecía ponerse azul por momentos, y un señor muy gordo no paraba de mirarse los brazos porque la piel le cambiaba de color. Al mirar a su hermana vio que le estaba ocurriendo lo mismo que a los demás. La cara se le estaba volviendo azul en un visto y no visto, igual que el resto del cuerpo.


    —Si sigues así, muy pronto serás clavada a la pitufina —soltó.


    


    [image: imagen]


    


    Pero no era momento para hacer bromas, sino de actuar.


    —¡HAY QUE CERRAR LA TOWER OF POWER! —reaccionó Diego—. ¡ALGO OCURRE CON EL AGUA!


    Diego avisó a los trabajadores del parque acuático de lo que sucedía y actuaron con presteza. Al cabo de medio minuto, se impidió que cualquier otro bañista se tirara por la Tower of Power y se clausuró la atracción hasta nuevo aviso. El último en tirarse fue el agente Zamparrosquillas. El estallido que causó al impactar en el agua fue parecido al de una explosión espacial en las pelis de Star Wars. Todos se quedaron con la boca abierta...

  


  
    [image: imagen]


    


    


    La consulta médica parecía el país de los pitufos. Unas veinte personas, todas con la piel de un color azul muy intenso, esperaban en el pasillo para ser atendidas por los médicos de urgencias.


    Diego tenía que hacer grandes esfuerzos para no echarse a reír cada vez que miraba a Julia. No pudo evitar sacar el móvil y hacerle una foto.


    —¡¿SE PUEDE SABER QUÉ HACES?! —gritó ella, mientras trataba de quitarle el móvil.


    —ME HAS DICHO QUE TE HICIERA TANTAS FOTOS COMO QUISIERA —se burló él.


    Cayeron al suelo mientras forcejeaban para apoderarse del móvil ante las malas caras de los pacientes azules que esperaban su turno para ser atendidos.


    —Dais más vergüenza que Perrock en tanga —maulló Gatson.


    Por suerte, una enfermera puso fin al numerito:


    —Julia, el doctor la espera...


    Los hermanos dejaron de pelearse al instante y entraron en la consulta.
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    —En principio no hay que preocuparse, señorita —dijo el doctor mientras la hacía sentarse en una camilla—. El agua de la piscina contenía un tinte muy fuerte que se adhiere a la piel, pero no es peligroso para la salud.


    El médico le examinó los ojos y la lengua y le pidió que respirara profundamente.


    —TODO CORRECTO —concluyó—. EL TINTE DESAPARECERÁ DENTRO DE TRES O CUATRO DÍAS. MIENTRAS TANTO, HAGA VIDA NORMAL Y BEBA MUCHA AGUA.


    —¿Qué ha podido provocarlo? —preguntó Julia.


    —Alguien tiró un tinte especial de color azul en el agua —respondió el doctor—. Por suerte, insisto, es totalmente inofensivo. Supongo que el autor solo quería gastar una broma a los bañistas...


    —UNA BROMA MUY DIVERTIDA, LA VERDAD —comentó Diego, y le guiñó un ojo a su hermana, que ahora tenía pinta de pitufina asesina.


    Eso fue todo.


    Después de la visita al médico, decidieron volver al hotel para descansar un rato. Durante el camino Diego silbó y canturreó una y otra vez la canción de los pitufos.


    —No quiero ser aguafiestas —ladró Perrock cuando entraron en la habitación—, pero esto huele a caso...


    —SOLO HA SIDO UNA PEQUEÑA BROMA. —Diego le quitó importancia—. ADEMÁS, CREO QUE HA SIDO EL KARMA. JULIA SE REÍA DE MÍ Y EL KARMA SE HA VENGADO...


    Al instante, empezó a tararear de nuevo la sintonía de los pitufos.


    De repente alguien llamó a la puerta y Diego se apresuró a abrirla. Un repartidor tenía un paquete en la mano.


    —Paquete urgente para Julia, investigadora del Mystery Club —anunció el joven.


    Todos se acercaron a Julia para ver qué contenía el paquete. Lo abrió rápidamente. Dentro había un sombrero y unos botines blancos, iguales que los de los pitufos.
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    —Póntelos, estarás monísima. —Diego la apuntaba con el móvil para hacerle una foto.


    —¡¿Has sido tú?! —Volvió a mirarlo con furia asesina y empezaron a pelearse de nuevo.


    Esta vez Perrock y Gatson también rieron.
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    Por la tarde optaron por un plan más tranquilo y fueron a la piscina de olas del Siam Park. Más que una piscina, parecía una playa artificial con olas que llegaban hasta los tres metros de altura. Los investigadores, sin embargo, prefirieron relajarse en la arena blanca para hacer la digestión.


    —PONTE CREMA SOLAR O TE VAS A VOLVER LILA —dijo Diego, que seguía tarareando la música de los pitufos a todas horas y haciendo chistes malos a costa de su hermana.


    El joven investigador se tumbó en la toalla y empezó a leer un artículo de Crepúsculo de Tenerife, un periódico local que se publicaba cada tarde en la isla.


    


    Autora:


    Isabela Chaves
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    ¡FUERA GAFES!


    Me he enterado de que este fin de semana hemos recibido la visita de unos cuantos turistas que pertenecen al Mystery Club. Se trata de ilustres y famosos investigadores que han resuelto casos imposibles y han encerrado en prisión a peligrosos criminales. Se supone que tendríamos que sentirnos más protegidos que nunca, que los cacos y los gamberros se esconderán para que no los pillen, pero yo pienso todo lo contrario.


    Los investigadores del Mystery Club son gafes. Atraen la mala suerte. Son como miel para las moscas. O mejor dicho: son como excrementos para las moscas. Acaban de aterrizar en nuestra isla y ya han empezado los problemas. Esta mañana ha habido incidentes en Siam Park. A los bañistas que se tiraron por el tobogán Tower of Power se les volvió la piel azul y ahora pululan por la isla con pinta de extraterrestres. Es indignante. Y todo es por culpa de los mequetrefes del Mystery Club. Que se vayan a su casa antes de que ocurran más desgracias. ¡Fuera gafes!


    Estimados lectores: os convoco a una manifestación a las siete de la tarde delante del hotel Felicidad Tropical para echarlos de nuestra isla.


    


    —¡NOS QUIEREN ECHAR! —exclamó Diego, muy preocupado, y leyó el artículo en voz alta—. ¡ES MUY INJUSTO! Siempre procuramos ayudar a la gente que tiene problemas y ahora nos tratan de gafes...


    Era cierto que en alguna que otra ocasión se habían topado con algún misterio por casualidad, pero la mayoría de las veces eran encargos, gente que los llamaba pidiendo ayuda. Ellos iban al follón y no el follón a ellos.


    —ESTA PERIODISTA DEBE DE ESTAR MEDIO LOCA —opinó Julia muy furiosa—. Nosotros no somos gafes...


    Fue decirlo y...


    —¡¡¡¡¡¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAARGGGHHHHHH!!!!!! —gritó Diego.


    Había notado un fuerte pinchazo en el tobillo.


    —Me ha picado algo —se quejó.


    Algo parecido a un insecto saltó sobre la arena. Perrock fue a por él. Escarbó con la pata y bloqueó su salida. El bicho era pequeño, pero parecía feroz, de un color azulado. Blandía las pinzas delanteras con aire amenazador y levantaba la cola puntiaguda, con un aguijón en el extremo.


    —¡OH, NO, UN ESCORPIÓN! —se lamentó Julia.
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    La investigadora no lo pensó dos veces. Cogió una pala, empujó el arácnido dentro de un bote y lo capturó.


    Diego estaba blanco como la arena del Sáhara. El dolor de la picadura era muy intenso. Y sabía que esa clase de animales podían ser mortales.


    —Y AHORA VAYAMOS AL MÉDICO —dijo Julia—. Por lo menos sabemos qué bicho te ha picado.


    Se levantaron para ir de nuevo al médico cuando se oyó un fuerte grito en el otro extremo de la piscina de olas.


    —¡UN ESCORPIÓN! —gritaba una señora—. ¡ME HA PICADO UN ESCORPIÓN!


    Julia se preguntó si no sería cierto aquello de que eran gafes.
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    El médico levantó el bote de cristal para observar el escorpión mientras se acariciaba la barbilla.


    —NO HAY DUDA —señaló—. ES UN ESCORPIÓN AZUL, TAMBIÉN CONOCIDO COMO ALACRÁN AZUL...


    —¿Es peli-peli-peli-groso? —preguntó Diego, que hacía rato que no podía hablar con normalidad. Le dolía la picadura y se sentía mareado, pero lo peor era que se le ponían los ojos en blanco y tartamudeaba cada vez que intentaba decir algo.


    —Su picadura es dolorosa, pero no es mortal a no ser que la víctima sea un bebé o un niño muy pequeño —explicó—. Lo curioso es que este tipo de escorpiones no viven en nuestra tierra. Son originales de la isla de Cuba.


    Cuba se encuentra en América, mientras que Tenerife es una isla cercana a las costas de África. Era imposible que una plaga de escorpiones hubiera viajado de Cuba a Tenerife a nado. Ni que fuesen nadadores olímpicos...


    —ESTÁ CLARO QUE ALGUIEN HA LIBERADO LOS ESCORPIONES EN LA PLAYA A PROPÓSITO —reflexionó Julia—. Y es probable que sea la misma persona que vertió el tinte azul en la Tower of Power...
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    —Se han acabado las vacaciones —ladró Perrock—. Tenemos un caso.


    El doctor examinó a Diego más detenidamente y le recetó unas pastillas.


    —Hoy descansa y mañana por la mañana te sentirás como nuevo —aseguró el médico.


    Diego intentó hablar, pero otra vez los ojos se le pusieron en blanco y no le salían las palabras...


    —¿Por-por-por-por qué me cuesta ta-ta-tanto ha-ha-hablar?


    —CREÍA QUE ERAS TARTAMUDO —señaló el doctor—. Muy interesante. Ese problema en el habla solo se produce en casos muy excepcionales, pero no te preocupes, desaparecerá en un par de días...


    —YO SÉ A QUÉ SE DEBE, DOCTOR —dijo Julia, y ridiculizó a su hermano con una imitación—. Es el ka-ka-ka-kar-ma. Se ha reído tanto de su hermana que ahora es incapaz de terminar una fra-fra-fra-fra-fra-se...


    El doctor recomendó a Diego que descansara toda la noche y les dio permiso para volver al hotel.


    La señora Fletcher y Marlowe los esperaban fuera para llevarlos en una furgoneta que acababan de alquilar.


    Durante el trayecto Diego se quedó callado mientras Julia no paraba de tartamudear y de poner los ojos en blanco a propósito para reírse de su hermano.


    —SI GASTASEIS LA MISMA ENERGÍA EN EL CASO QUE EN BURLAROS EL UNO DEL OTRO YA LO HABRÍAIS RESUELTO —dijo la señora Fletcher—. OS COMPORTÁIS COMO NIÑOS PEQUEÑOS.


    —Es verdad —maulló Gatson—. Solo pensáis en humillaros el uno al otro y todo lo demás no importa. ¡¿Y yo qué?! ¡¿Dónde está mi tercera merienda?! Estamos rodeados de océano y casi no he podido degustar los manjares marinos.


    Llegaron al hotel al cabo de un rato. Había un grupo de personas delante de la valla gritando y mostrando una pancarta que decía: «Fuera gafes del Mystery Club». Eran solo tres personas, pero parecían muy enfadadas y gritaban mucho.
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    —¡ES ISABELA CHAVES, LA PERIODISTA! —exclamó al reconocerla.


    Los otros dos no le sonaban de nada. Había una mujer de unos ochenta años que levantaba un bastón en alto y un señor mayor vestido con la camiseta del Barça.


    —¡Gafes! ¡Gafes! ¡Gafes! —gritaban.


    Cuando entraron en el hotel con la furgoneta, la periodista pareció reconocer la cara de Diego y se puso más furiosa que nunca.


    —¡SON LOS INVESTIGADORES DEL Mystery Club! —bramó—. ¡FUERA DE LA ISLA, GAFES!


    Los tres manifestantes gritaron como posesos hasta que los perdieron de vista.


    Aparcaron el vehículo y se dirigieron hacia sus habitaciones.


    —Estoy preocupada —reconoció la señora Fletcher—. Solo espero que nuestra presencia en la isla no tenga nada que ver con lo que está ocurriendo...
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    Desde la ventana de la habitación, escondido detrás de las cortinas, Diego espiaba la manifestación contra el Mystery Club. Por el momento seguían siendo solo tres personas, pero armaban mucho jaleo.


    De repente, ocurrió algo inesperado. Un Mercedes de color negro entró en el recinto del hotel rodeado por un par de coches patrulla de la policía.


    —¿Quié-quié-quié-quién es esa mu-mu-mu-jer? —tartamudeó Diego.


    —No-no-no-no lo sé —se mofó Julia.


    Del interior del coche negro salió una señora muy elegante. Debía de ser o muy rica o muy importante, porque la protegían un montón de policías y guardaespaldas.


    Descubrieron la respuesta al cabo de cinco minutos, cuando alguien llamó a la puerta de su habitación. Al abrirla, Julia vio a la mujer que había salido del coche negro.


    —BUENAS TARDES —se presentó—. SOY IRAYA ORAMAS, PRESIDENTA DE LAS CANARIAS.


    Julia no estaba acostumbrada a estar delante de personas tan importantes y esta vez no tartamudeó a propósito.


    —BIE-BIE-BIENVENIDA. —Julia estaba tan nerviosa que empezó a hablar más de la cuenta—. Nosotros somos investigadores del Mystery Club y estamos aquí por casualidad, de vacaciones. No queríamos ser una molestia ni causar ningún problema, porque nosotros...
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    —¿LO DICES POR LO DE LA MANIFESTACIÓN? —La presidenta entró en la habitación y descorrió las cortinas para mirar por la ventana—. No le deis mucha importancia. Isabela Chaves, la periodista, organiza una manifestación cada semana y suelen ser tan absurdas que solo la acompaña la señora Mariana.


    Julia y Diego se fijaron en la abuela octogenaria que estaba con la periodista. Levantaba el bastón bien alto mientras seguía gritando: «¡GAFES! ¡GAFES!».


    —La pobre Mariana tiene diabetes y el médico le ha prohibido los pasteles, su comida favorita. Por eso está siempre de mal humor y va a las manifestaciones para desahogarse un poco —explicó—. EN CUANTO AL SEÑOR ANTONIO... SI OS FIJÁIS BIEN, OS DARÉIS CUENTA DE QUE NO GRITA «GAFES», SINO «BARÇA».


    Desde la habitación era imposible saberlo a ciencia cierta, pero la verdad es que el hombre llevaba una camiseta del Barça.


    —ANTONIO ESTÁ BASTANTE SORDO, CREE QUE EL BARÇA HA GANADO LA LIGA Y HA SALIDO A FESTEJAR EL TÍTULO —explicó—. Os aseguro que no tiene nada en contra vuestra...


    Tanto Julia como Diego se quedaron un poco más tranquilos.


    —¿Y EN QUÉ PODEMOS AYUDARLA, PRESIDENTA? —preguntó Julia.


    —En primer lugar, he venido porque estoy visitando a todas las víctimas del Siam Park, tanto los que se han vuelto de color azul como a los que les ha picado un escorpión —explicó—. Quiero pedirles perdón por lo ocurrido...


    —So-so-so-solo ha sido un accidente... —Diego, con los ojos en blanco, trató de quitarle importancia.


    —Más que un accidente, ha sido un sabotaje —repuso la presidenta Oramas—. El turismo es muy importante para nuestra isla y queremos que todo el mundo se lo pase en grande cuando nos visite. Y ahora hay alguien empeñado en arruinar las vacaciones de gente inocente. Tenerife os necesita, amigos del Mystery Club. ¿PODÉIS OCUPAROS DEL CASO?


    —Puede contar conmigo —prometió Julia.


    —Y con-con-con-con...


    —Con él también, presidenta —acabó Julia.


    Perrock corrió hacia ellos agitando la cola, dispuesto a colaborar.


    Gatson no se movió ni un milímetro, pero lo obligarían a colaborar de todos modos.
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    A la mañana siguiente, Julia todavía tenía un color de piel azul pitufo y Diego seguía tartamudeando mientras desayunaban en el hotel.


    —Hay que empe-pe-pe-pe-pezar por el tinte —opinó Diego.


    —SERÁ MÁS FÁCIL RASTREAR LOS ESCORPIONES —le contradijo Julia—. ¿NO VES QUE LLAMAN MUCHO MÁS LA ATENCIÓN?


    La discusión se hacía muy lenta, sobre todo porque Diego tardaba mil años en completar cada frase.


    —Yo también dudo en si empezar por los huevos o por el beicon —maulló Gatson, relamiéndose los bigotes—. Decidirse a veces no es fácil.


    Perrock ya tenía experiencia lidiando con aquellos conflictos. Y sabía que picar un poco a los dos hermanos para que compitieran solía dar buenos resultados.


    —Dividámonos en dos grupos y a ver quién de los dos es más rápido —ladró—. Solo falta que nos digáis a mí y a Gatson con quién vamos...


    El primero en hablar fue Diego.


    —Yo quie-quie-quie-quie...


    —Me quedo con Perrock —le cortó Julia, más rápida—. Te vas a pasar todo el rato delante del ordenador, ¿verdad? Pues te las apañas con Gatson...


    —Vaya suerte tienes, Diego —maulló el gato.


    Diego no ponía cara de sentirse muy afortunado. Estaba claro que prefería a Perrock, pero Julia iba como una locomotora y se aprovechó de que tartamudeaba para salirse con la suya.


    —Vamos, Perrock, descubriremos al culpable antes de que mi hermano diga «SOY MÁS TONTO QUE UNA PIEDRA» DEL TIRÓN...


    Y se levantó de la silla para irse del hotel.
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    Julia había buscado en internet información sobre los escorpiones azules y había descubierto un par de cosas curiosas. La primera era que su veneno podía utilizarse como tratamiento para el cáncer. Y la segunda era que LOS ESCORPIONES AZULES ERAN CONSIDERADOS ANIMALES DE COMPAÑÍA EN ALGUNOS LUGARES DEL MUNDO. Por este motivo decidió ir a Santa Cruz de Tenerife para visitar las principales tiendas de mascotas que había en la isla.


    Mientras andaba por la ciudad acompañada de Perrock, la pararon varias personas para hacerse una foto con ella. Y no precisamente por ser una veterana investigadora del Mystery Club, sino por ser de color azul.
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    —ME RECUERDAS A LA PITUFINA —le decían todos, y ella se obligaba a sonreír para no quedar como una borde.


    Tras un breve paseo, llegaron ante una tienda de mascotas llamada Animalillos. Julia se puso seria con Perrock antes de entrar.


    —Es posible que haya perras aquí dentro —le advirtió—. Es posible incluso que haya perras muy altas y muy guapas, pero tú te centrarás en los escorpiones azules, ¿de acuerdo?


    —La duda ofende —ladró Perrock—. Soy un gran profesional.


    Entraron en la tienda y Julia fue directa hacia la dependienta, una chica pelirroja de aspecto simpático.


    —BUENOS DÍAS, ME PREGUNTABA SI ALGÚN CLIENTE SE HA PASADO POR LA TIENDA PARA COMPRAR ESCORPIONES AZULES —dijo Julia.
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    —NO, NADIE —aseguró la dependienta.


    —¿QUÉ LE PARECE MI PERRO? ¿A QUE ES MONO? —continuó Julia.


    Su plan era que la dependienta acariciara a Perrock para averiguar si decía la verdad, pero el investigador perruno se había ido.


    «SEGURO QUE ESTÁ LIGANDO CON ALGUNA PERRA», pensó, y se limitó a sonreír como una boba. Tendría que arreglárselas sin Perrock.


    —La verdad es que nosotros no vendemos escorpiones ni tarántulas ni bichos por el estilo —explicó la dependienta—. De hecho, no hay ninguna tienda en la isla que se dedique a ello...


    —¿Y CÓMO TENDRÍA QUE HACERLO PARA COMPRARME UN ESCORPIÓN?


    —NO LO SÉ. YO QUE TÚ LLAMARÍA A MÍSTER DUPELO —sonrió la dependienta.


    Julia se encogió de hombros. No había oído ese nombre en toda su vida.


    —Aquí en la isla todos los amantes de los animales nos conocemos —explicó—. Y a Míster Dupelo le encantan esa clase de bichos. Tiene tarántulas, serpientes y creo que también escorpiones... Puedo pasarte su teléfono, si quieres. En la tele y en los periódicos de la isla lo han entrevistado varias veces y a él le encanta recibir a curiosos y periodistas.


    Julia tomó nota del número de teléfono de Míster Dupelo e hizo altavoz con las manos.


    —¡PERROCK, NOS VAMOS! —gritó, y se giró hacia la dependienta—. ¿NO TENDRÁ POR CASUALIDAD ALGUNA PERRITA EN LA TIENDA?


    —¡PUES SÍ, TENGO UNA PERRA MONÍSIMA ALLÍ! —señaló.


    Perrock vino trotando de la misma dirección.


    —Ni rastro de escorpiones —ladró—. He investigado a fondo.


    —La perrita, has investigado a fondo —masculló Julia, y se despidieron de la dependienta.
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    Diego no consiguió arrancar a Gatson del bufet libre del hotel hasta que este no logró esconderse debajo de la camisa una docena de piezas de sushi y un táper de huevos revueltos con chorizo.


    Una vez en la habitación, ENCENDIÓ EL ORDENADOR PORTÁTIL Y EMPEZÓ A INVESTIGAR. Mientras tanto, Gatson se ponía las botas tumbado en el sofá.


    Diego rastreó internet en busca de webs que vendieran tinte de color azul ideal para piscinas. La búsqueda resultó ser muy difícil. No encontraba nada de nada, hasta que, después de tres o cuatro horas, dio con una web de Uzbekistán. Allí vendían un montón de pócimas friquis de dudosa reputación. Había crecepelos milagrosos, un elixir del amor infalible y un líquido al que llamaban PITUFOTINTE. Al clicar sobre el nombre apareció la siguiente información.


    


    ¿Quieres gastarle una divertida broma al amigo que se va a casar dentro de dos días?
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    ¿No soportas a la presumida que intenta ligarse al chico que te gusta?
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    ¿Se acerca Carnaval y quieres ser el más sexy con un disfraz de pitufo?
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    Pitufotinte es la solución.


    Echa unos litros de pitufotinte en una bañera o en una piscina y cualquiera que se bañe en ella se volverá de color azul durante cuatro días. No es perjudicial para la salud. Risas garantizadas.


    La web aceptaba pedidos de cualquier parte del mundo, islas Canarias incluidas. Tenía que ser eso. Diego estaba seguro de que el responsable del boicot había comprado el pitufotinte en aquella web.


    —¡Ya lo-lo-lo-lo tengo, Gat-gat-gatson! —exclamó emocionado.


    El gato, que estaba haciendo la siesta, abrió un solo ojo.


    —¿Tienes ya al culpable? —maulló.


    Al pobre Diego le costó mucho trabajo explicarle que solo había dado con la web donde supuestamente habían comprado el tinte.


    —¿Y para esto me despiertas? —se quejó el gato—. Vamos, ponte las pilas y encuentra pistas de verdad o tu hermana te vacilará durante los siguientes tres siglos.


    Gatson se puso a roncar casi al instante y Diego trató de trazar un buen plan. Al final decidió probar con una llamada al administrador de la web.
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    —Ho-ho-ho-hola, ¿quería sa-sa-sa-ber si han pedido pitu-pitu-pitufotinte desde Tenerife? —Diego tartamudeó en un inglés lo bastante decente como para hacerse entender.


    —NO DAMOS INFORMACIÓN SOBRE NUESTROS CLIENTES, FLIPADO —contestó una voz masculina al otro lado.


    Incluso Gatson resultaba más simpático cuando lo despertaban de la siesta.


    —Soy un inves-inves-investigador del Mys-Mys-Mystery Club —lo presionó Diego, pero en el otro lado sonaron unas risitas.


    —Y yo-yo-yo-yo soy la abeja Maya —se burló el hombre tartamudeando a propósito—. ANDA, PESADO, PIÉRDETE POR AHÍ Y NO VUELVAS A LLAMARME, PALURDO.


    Al instante la llamada se colgó.
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    Julia marcó el número de teléfono de Míster Dupelo y esperó pacientemente a que respondiese.


    —Buenos días, aquí Míster Dupelo —contestó una voz masculina—. ¿En qué puedo ayudarlo?


    Por un momento, le pareció que aquel hombre tenía voz de estar llorando, pero solo debían de ser imaginaciones suyas. Por si acaso, se esforzó en hacerle la pelota tanto como pudo.


    —Soy Julia, periodista de la revista Celebridades del Mundo —mintió—. ESTOY BUSCANDO AL MAYOR EXPERTO EN TARÁNTULAS Y ESCORPIONES DE TENERIFE para realizar un reportaje para mi revista. Me han dicho que usted es un hombre atento, simpático y muy inteligente. ¿Me han engañado?


    


    [image: imagen]


    


    —Para nada —contestó Míster Dupelo más animado—. Habla con la persona indicada.


    A Julia no le hizo falta verle la cara para saber que el hombre estaba hinchado como un pavo real.


    —Tengo un poco de prisa —continuó ella—. ¿Podríamos vernos cuanto antes?


    —Estoy en mi casa —dijo Míster Dupelo—. Venga cuando quiera...


    Tras memorizar la dirección, Julia se puso en camino.
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    Diego se quedó con el teléfono en la mano y cara de bobo. El administrador de la web que vendía pitufotinte había sido más desagradable que comer huevos podridos, lavarse la cara con diarrea de búfalo y tener a su hermana a menos de un kilómetro de distancia.


    «ME LAS VAS A PAGAR», PENSÓ DIEGO. «SOY UN HACKER INFALIBLE.»


    Cerró los ojos e imaginó a su hermana mofándose porque había avanzado más en la investigación que él. Eso le dio tanta energía como cinco plátanos, seis cafés y medio kilo de almendras.


    No podía ir a Uzbekistán porque ese país estaba en el quinto pino. Miró hacia su gato, pero era evidente que un palo de escoba le serviría de más ayuda que el minino. Gatson estiraba las patas entre bostezos, con los ojos cerrados.


    Solo disponía de su habilidad con la informática y su esfuerzo. Prácticamente dejó de pestañear. Diego clavó la mirada en la pantalla del ordenador y empezó a teclear de forma frenética. Hizo cálculos complejos e introdujo códigos de seguridad secretos. Poco a poco, hora tras hora, empezó a introducirse en la web del pitufotinte.
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    Era una tarea para hacer en un par de días como mínimo, pero Diego solo tardó unas horas. Al final CONSIGUIÓ COLARSE EN EL LISTADO DE PEDIDOS de pitufotinte. Se habían realizado envíos a muchos sitios del mundo. Uno de ellos era Tenerife.


    —¡Lo he co-co-co-conseguido! —exclamó triunfante.


    —Lo hemos conseguido —le corrigió Gatson.


    Ahora tenían que actuar con rapidez. Sacó el móvil y le mandó el siguiente mensaje a su hermana:
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    A continuación, marcó el número de la policía para denunciarlo.
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    Míster Dupelo no tenía ni un pelo de tonto. Para no tener, no tenía ni un solo pelo en la cabeza. Su calva era tan brillante que parecía una luna llena. ¿De dónde habría salido ese nombre? A lo mejor en su infancia fue muy peludo...


    —BIENVENIDA A MI CASA, SEÑORITA JULIA. —El hombre fingió no darse cuenta de que Julia era de color azul y la saludó con una sonrisa. Tenía los ojos enrojecidos, como si hubiese estado llorando.


    —Encantada —dijo ella—. Le presento a mi buen amigo Perrock...


    El hombre se agachó para saludar y Perrock le dio la pata amablemente.


    —¡QUÉ LISTO!


    —¡NI SE LO IMAGINA! —dijo Julia, y echó un vistazo al comedor.


    En el centro de una mesilla se encontraba una caja de pañuelos de papel. Míster Dupelo había gastado un montón y los había dejado tirados por todas partes: en el sofá y en el suelo, pero sobre todo en la mesilla, donde se acumulaba un montón considerable.


    —¿ESTÁ RESFRIADO, MÍSTER DUPELO?


    —No, me encuentro bien, gracias —contestó el hombre.


    O era una mentira o aquel hombre estaba triste. Nadie podía gastar tantos pañuelos sin estar resfriado o llorar a moco tendido. Y Julia estaba segura de que se trataba de la segunda opción. Míster Dupelo estaba triste. La cuestión era si aquella tristeza estaba relacionada con el caso.
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    —SUPONGO QUE QUERRÁ VER MIS QUERIDAS MASCOTAS —comentó—. No tengo a nadie más que me quiera en este mundo...


    Parecía a punto de echarse a llorar, pero se las arregló para contenerse en el último momento. ¿Qué escondería en aquella casa? Julia estaba tan extrañada que no sabía qué decir.


    —SÍGAME, POR FAVOR.


    Míster Dupelo condujo a Julia hacia un sótano. El lugar le hubiera dado miedo si no fuera porque aquel hombre daba mucha lástima. Se notaba que necesitaba un abrazo.


    En el sótano tenía guardados los terrarios con los distintos animales exóticos. Había serpientes de cascabel, iguanas, tarántulas, salamandras y media docena de variedades de escorpiones. Julia lo fotografió con el móvil mientras el hombre le contaba mil anécdotas sobre cada uno de aquellos animales.


    —ME INTERESAN ESPECIALMENTE LOS ESCORPIONES —comentó Julia.


    La palabra «escorpión» no pareció ponerlo demasiado nervioso, sino todo lo contrario. Le habló del veneno mortal de los escorpiones de desierto, del gran tamaño de los escorpiones negros y de la ferocidad de los escorpiones de la India. El último era un escorpión de color azulado que Julia ya había visto con sus propios ojos el día anterior.


    —MI ÚLTIMA ADQUISICIÓN: EL ALACRÁN AZUL DE CUBA —explicó Míster Dupelo—. No fue nada fácil traerlo a la isla, pero valió la pena. ¡FÍJESE QUÉ COLOR TAN SUGERENTE, QUÉ PINZAS TAN FIRMES, QUÉ AGUIJÓN TAN AMENAZADOR!


    A Julia le bastó echar un vistazo de reojo a Perrock para que el investigador perruno supiera que era hora de actuar. Se tumbó a los pies de Míster Dupelo boca arriba y sacó la lengua.


    —QUIERE QUE LE RASQUE LA TRIPA —dijo Julia—. ES MUY JUGUETÓN.
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    Míster Dupelo era un gran amante de los animales y encima estaba faltado de cariño. Picó el anzuelo. Lo cogió y empezó a rascarle la tripa.
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    —¡AY, QUÉ PERRITO MÁS GUAPO! —exclamó.


    —¿HA TRAÍDO UN ÚNICO ESCORPIÓN AZUL A LA ISLA? —preguntó Julia.


    Una gota de sudor se le formó en la brillante calva y empezó a bajarle por la frente lentamente.


    —Solo uno —aseguró—, este que tengo en el terrario...


    —Miente —sentenció Perrock—. Apriétalo: está muy nervioso.
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    Julia se llevó una mano al bolsillo y sacó el carnet del Mystery Club para mostrárselo a Míster Dupelo.


    —No le he sido sincera del todo —le dijo—. No soy periodista, sino que pertenezco al Mystery Club y estoy investigando las picaduras de escorpión que se produjeron en Coco Beach, en el Siam Park. ¿Es usted el culpable?


    —YO NO HE LIBERADO NINGÚN ESCORPIÓN EN COCO BEACH, LO PROMETO —aseguró el hombre sudando a mares.


    —Ahora dice la verdad —ladró Perrock—, pero sigue muy nervioso. Esconde algo.


    En ese momento Julia recibió un mensaje en el móvil. Era de su hermano Diego:
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    Julia no tenía ni la más remota idea de dónde podía encontrarse aquella dirección, pero decidió probar suerte con Míster Dupelo.


    —¿SABE QUIÉN VIVE EN LA CALLE DEL PLÁTANO DULCE, NÚMERO 8?


    Esta vez Míster Dupelo dejó de acariciar a Perrock y se levantó del suelo con la cabeza gacha. Parecía acorralado. Derrotado.


    —ES LA CASA DONDE VIVE MI EXNOVIA —explicó—. Me dejó hace un par de meses.


    Julia comprendió que Míster Dupelo estaba triste porque la novia lo había dejado, pero tal vez era lo mejor que le podía pasar. Al fin y al cabo, todo apuntaba a que esa mujer había desatado el pánico liberando escorpiones frente a una piscina de olas y había boicoteado gravemente el Siam Park a base de pitufotinte. Era fácil que acabara en prisión por ello.
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    Julia, acompañada de Perrock y Míster Dupelo, se plantó en la calle del Plátano Dulce, número 8, al cabo de media hora. Frente a la puerta de entrada se encontraba Diego, con Gatson acomodado en una mochila para bebés.


    —¿Habéis llamado al timbre? —preguntó Julia.


    —No hay nadie —maulló Gatson—. Las luces están apagadas; las persianas, bajadas, y las cortinas, corridas.


    Julia miró a Diego. Estaba claro que usaba al gato para no tener que hablar y soportar sus burlas. Decidió hurgar un poco más en la herida.
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    —¿QUÉ TE PASA, HERMANO? —le preguntó—. ¿ES QUE SE TE HA COMIDO LA LENGUA GATSON?


    Diego se limitó a gruñir.


    —¿ENTRAMOS O NO? —Julia siguió a lo suyo—. Seguro que encontraremos pistas aquí fuera...


    —No podemos —maulló Gatson—. Entrar es ilegal y tenemos que esperar a la policía. He hablado con ellos para que pidiesen una orden judicial. No veas cómo he trabajado: he averiguado dónde vendían el pitufotinte y he conseguido esta dirección. Todo gracias a mí. Todo yo solo. Diego se ha pasado el día durmiendo y pidiendo comida al servicio de habitaciones. Qué vergüenza.


    Diego volvió a gruñir, pero a Julia le hizo gracia. Ya conocía al gato. Se pasaba los casos comiendo y durmiendo, pero cuando se solucionaban siempre resultaba ser gracias a él.


    Julia se giró hacia Míster Dupelo. Volvía a tener un aspecto triste, probablemente por estar tan cerca de la casa de su exnovia.


    —Ahora vendrá la policía con una orden judicial y podremos registrar la casa en busca de pruebas —comentó ella—. Cuénteme qué ocurrió, por favor.


    —OH, TODO FUE TAN TERRIBLE COMO INEXPLICABLE —empezó Míster Dupelo—. Ella era una mujer preciosa, inteligente y con carácter. Y yo le gustaba mucho, tanto que ella se pasaba el día dándome besos en la calva, frotándome la cabeza y poniéndome cremas para que la tuviera bien suave.


    Diego y Julia intercambiaron una mirada de circunstancias. O le ponían remedio o ese tío podía pasarse dos horas hablando de besitos y caricias.


    —Con un resumen nos bastará —dijo Julia.


    —OH, CLARO, VOY AL GRANO —respondió Míster Dupelo—. Todo era maravilloso y de color de rosa. Hasta que ella se fue de viaje para hacer una entrevista y al volver cortó conmigo. Yo creía que había encontrado un nuevo novio, pero seguía estando soltera, de modo que no me rendí. Le mandaba flores y me ponía perfume en la calva para estar bien sexy, pero ella me rechazaba una y otra vez.


    Míster Dupelo interrumpió la explicación para sonarse ruidosamente y Julia aprovechó para dirigirle un poco.


    —Háblenos sobre los escorpiones, por favor...


    —¡Oh, sí, los escorpiones! —exclamó—. Una tarde ella volvió a llamarme. Creía que por fin había decidido volver conmigo, pero solo quería que la AYUDASE A CONSEGUIR UNA TREINTENA DE ESCORPIONES. Aquello me pareció muy extraño, pero ella no quiso explicarme para qué los quería.


    —¿Y se los dio?


    —Por supuesto, llamé a mis contactos en la Península y traje los escorpiones en barco hasta la isla a escondidas —contestó—. Después del favor, esperaba que volviera conmigo, pero me rechazó una vez más.


    —¿Y CÓMO SE LLAMA SU EXNOVIA?


    —ISABELA CHAVES.


    Diego y Julia no podían creérselo.


    Isabela Chaves era la periodista. La misma que organizaba manifestaciones delante del hotel, los llamaba gafes y quería echarlos de la isla.


    Justo en este momento un coche de la policía se detuvo frente a la casa.


    —Ya tengo la orden de registro —anunció el policía—. Podemos entrar.
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    —Isabela Chaves está desaparecida —explicó el capitán de la policía tinerfeña—. En el periódico donde trabaja no saben nada de ella y su móvil está apagado.


    Un agente forzó la cerradura de la puerta y todos entraron en la casa. Lo que más llamaba la atención eran las dianas que Isabela Chaves había colocado en una pared del comedor. Al verlas, los investigadores se quedaron pasmados.


    —PARECE QUE ESTA SEÑORA NOS TIENE UN POCO DE MANÍA, ¿NO? —comentó Julia.


    Había cuatro dianas en la pared, todas ellas con unas fotos más agujereadas que un colador. Isabela Chaves había estado jugando a los dardos lanzándolos contra las fotografías de Julia, Diego, Perrock y Gatson, pero no había rastro de los proyectiles. Se los había llevado. Daba bastante mal rollo, la verdad.


    Diego se detuvo en otra pared donde había un calendario colgado.


    —MI-MI-MIRA —dijo a su hermana.


    Julia abrió el calendario de «Los calvos más sexis del año» y fue mirando las fotos. Había hombres altos y bajos, fortachones y esbeltos, maduros y jovencitos, de piel paliducha y morena, pero todos compartían el mismo rasgo: eran calvos como una bola de billar.


    —PARECE QUE ISABELA SIENTE UN AMOR TAN GRANDE HACIA LOS CALVOS COMO ODIO HACIA NOSOTROS —reflexionó Julia—. ME PREGUNTO QUÉ LE HABREMOS HECHO...


    Diego se encogió de hombros. Era la primera vez que iban a Tenerife y no la conocían de nada.


    Registraron la casa a fondo. La policía había comprobado que Isabela Chaves no había salido de la isla en avión ni tampoco se había alojado en ningún hotel.


    Buscaron en armarios, cajones y escritorios, pero Diego dio con la pista clave dentro del cubo de la basura de reciclar papel. Extrajo una hoja y la examinó. Era la factura de un alquiler. Al parecer, Isabela había alquilado un refugio en el Teide para ese mismo día. Se apresuró a mostrarle la prueba al capitán de la policía tinerfeña.


    —ESTE REFUGIO SE ENCUENTRA EN LO MÁS ALTO DE LA MONTAÑA —explicó—. No es fácil llegar hasta allí arriba...


    


    [image: imagen]


    


    —¡HAY QUE SALIR CUANTO ANTES! —exclamó Julia.
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    Tenía unas ganas locas de pillar a la periodista y pedirle explicaciones por lo ocurrido. Pero la respuesta del policía fue muy decepcionante.


    —Antes de ir a por ella necesitamos una orden judicial —dijo—. Además, parece evidente que esa señora os guarda rencor por algún motivo y podría ser peligroso acercarse a ella.


    Diego tartamudeó a modo de protesta, pero no consiguió articular palabra.


    —Ya han hecho su trabajo, jóvenes investigadores. Y lo han hecho muy bien —les felicitó el capitán—. Llamaré personalmente a la presidenta para informarle de vuestra extraordinaria labor. AHORA DEJEN EL TRABAJO EN MANOS DE LA POLICÍA.


    Un nabo en el desayuno de Gatson hubiera tenido más éxito que sus protestas. Los policías no atendieron a razones y les invitaron a salir de la casa. Una vez fuera, detuvieron a Míster Dupelo y se lo llevaron a la comisaría para seguir interrogándolo.


    Julia, Diego, Perrock y Gatson contemplaron los coches patrulla alejarse calle abajo.


    —¿ESTÁIS SATISFECHOS? —preguntó Julia—. ¿CREÉIS QUE NUESTRO TRABAJO SE HA ACABADO?


    —No —contestó Diego.


    —Yo tampoco —respondió ella—. Esa periodista mentirosa ya la ha liado parda con el pitufotinte y los escorpiones. Y ahora se va a un refugio del Teide, un lugar que suele llenarse de turistas. Seguro que trama alguna otra fechoría. ¿Vamos a por ella?


    Diego asintió:


    —Por-por-por...


    —... supuesto —acabó Julia.


    Y los cuatro pusieron rumbo al Teide.
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    Para alcanzar el refugio que Isabela había alquilado tenían dos opciones:


    a) Pegarse una caminata brutal de varias horas subiendo por el volcán.


    b) Subir en teleférico y disfrutar del paisaje cómodamente sentados.


    A Diego le gustaban tanto las alturas como a una sardina tomar el sol. Por eso no veía nada claro lo de ir en teleférico. Aquella cabina, sujeta por cables, se elevaba hasta una altura impresionante y solo de pensar en montarse en ella TEMBLABA DE MIEDO.


    —TENGO UNA IDEA —dijo Julia—. Yo voy en funicular con Perrock y Gatson y tú subes a pie. Cuando llegues ya habré detenido a Isabela y tú no habrás hecho nada aparte de tartamudear y poner los ojos en blanco durante todo el caso. Yo subiré de nivel y tú te quedarás igual, de modo que te convertirás oficialmente en un investigador inferior a mí. ¿Te parece bien?


    Diego prefería hacer parapente en pelotas en un acantilado de la Patagonia que tener un rango inferior a su hermana. Gruñó malhumorado y compró pasajes de ida y vuelta para el Teide.


    Un rato después, el funicular empezaba a elevarse por el volcán. LAS VISTAS ERAN IMPRESIONANTES. A lo lejos se veían el mar, las ciudades, el verde de los bosques y el volcán elevarse en el centro, con su tierra oscura y agrietada. El funicular subió tanto que algunas partes de la isla eran imposibles de ver porque estaban cubiertas de nubes.
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    Al llegar arriba hacía frío. Los turistas se desperdigaron por los alrededores mientras Diego activaba el GPS del móvil. El pequeño refugio estaba a media hora de camino y se pusieron en marcha sin perder tiempo. Tras recorrer unos metros, se encontraron solos en la inmensidad de aquel gigantesco volcán. Caminaron en silencio, respirando profundamente para soportar el fuerte ritmo de Perrock.


    Tras un buen rato, vieron al fin el pequeño refugio. Era una casita de color blanco, con un balcón diminuto y una puerta pintada de rojo.


    —TODA PRECAUCIÓN ES POCA —dijo Julia, y entonces le sonó el teléfono móvil.


    La llamaba Míster Dupelo. Puso el altavoz para que todos pudieran escuchar la conversación.


    —¿JULIA? ¿ESTÁ BIEN? —preguntó el hombre—. SUPONGO QUE ESTARÁ DESCANSANDO EN EL HOTEL, PERO NO ME QUEDARÍA TRANQUILO SI NO LE CONTARA ALGO QUE ACABO DE CONFESAR A LA POLICÍA...


    —Dígame. —Julia se tensó.


    —Resulta que Isabel me pidió algo un poco... extraño —empezó—. Me pidió que sacara el veneno a una docena de escorpiones y que se lo entregara, pero no me dijo qué quería hacer con él.


    Julia se quedó callada un instante, pensativa.


    —Mil gracias por el aviso, Míster Dupelo —contestó—. Ahora tengo que dejarle.


    Julia colgó y miró a su hermano.


    —¿PARA QUÉ QUERRÍA ESA MUJER EL VENENO DE DOCE ESCORPIONES?


    —Fal-fal-taban dardos —señaló Diego.


    Julia comprendió a qué se refería. En un caso en el Amazonas habían conocido a unos indígenas que untaban sus flechas con un veneno mortal de rana.


    —¿CREES QUE ESA MUJER NOS DISPARARÁ DARDOS VENENOSOS?


    Diego asintió con la cabeza.


    Julia pensó que lo más prudente era esperar a la policía, pero no quería que su hermano la tachara de cobarde.


    Diego pensó que lo más prudente era esperar a la policía, pero no quería que su hermana le tachara de cobarde.


    Perrock pensó que lo más prudente era esperar a la policía, pero seguiría a sus amos hasta el fin del mundo.


    Gatson solo pensó en una tapa de calamares a la romana mientras le sonaban las tripas como si hubiese una tormenta dentro de su barriga.
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    Sin decirse nada, EMPEZARON A DIRIGIRSE HACIA EL REFUGIO.
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    —Soy pequeño y tengo buen olfato —ladró Perrock—. Iré a investigar solo y volveré para contaros lo que haya descubierto.


    Escondidos tras una roca, Julia y Diego aceptaron el plan del perro y le desearon suerte.
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    —AÚLLA SI ESTÁS EN PELIGRO —dijo Julia, y se quedó mirando cómo la mascota daba un rodeo para investigar la parte trasera del refugio.


    Al cabo de unos instantes, el investigador perruno había desaparecido de su campo de visión. Pasaron los minutos, pero no había ningún movimiento en el refugio y el único sonido era el silbido del viento.


    —¿Tenéis algo para picar?


    —Te toca hacer dieta porque estás demasiado gordo —le reprochó Julia—. Además, Perrock podría estar en peligro y tú solo piensas en comida...


    —Ta-ta-tarda mucho —dijo Diego, y empezó a rascarse el cuerpo nervioso.


    —ME QUEDARÉ MÁS TRANQUILA SI VAMOS A ECHAR UN VISTAZO.


    Diego estuvo de acuerdo. Salieron de su escondite y se dirigieron hacia el refugio caminando con cautela, el uno al lado del otro. No parecía haber nadie en la casa, pero todo estaba envuelto en una calma sospechosa. Las cortinas estaban corridas y la puerta parecía cerrada. ¿Y si no había nadie? Diego contempló esa posibilidad justo cuando el suelo se hundió a sus pies.


    —¡¡¡AAAAAARGGG!!! —gritó al pegarse un batacazo contra el suelo.


    Su hermana le cayó encima, aplastándolo a él y a Gatson.


    —¿Y tú me llamas gordo? —maulló Gatson, más chafado que un puré de patatas—. Es increíble lo mal que caéis al suelo los humanos.


    Los dos estaban magullados, pero no tenían nada roto. Lo más preocupante era que acababan de caer en una trampa. Se encontraban en un profundo agujero de casi dos metros. Para salir de allí dentro tendrían que ayudarse el uno al otro. Estaban a punto de ponerse a ello cuando oyeron unos pasos acercarse. Al mirar hacia arriba SE TOPARON CON EL ROSTRO DE ISABELA CHAVES.


    —Vaya, vaya, vaya... pero ¡si mis queridos amigos del Mystery Club han venido a verme! —sonrió—. No puedo decir que sea una sorpresa, guapetones. Os estaba esperando...
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    El tono era cariñoso, con una voz dulce y empalagosa, pero sus intenciones no eran buenas. Cogió un dardo que le colgaba del cinturón y apuntó a Diego.


    —Solamente somos unos investigadores del Mystery Club que intentan ayudar a la gente —dijo Julia, muy nerviosa—. ¿Se puede saber qué te hemos hecho?


    —EXISTIR —contestó ella, y el tono zalamero dio paso a la rabia y el rencor—. Vuestra existencia me molesta más que una mosca de septiembre, sois más dañinos que el aceite de palma y más tóxicos que la orina de un cerdo. Por eso merecéis... ¡morir!


    Isabela Chaves lanzó el dardo contra Diego, pero el joven investigador no notó ningún pinchazo. Tras el susto, abrió los ojos y vio que se había clavado en Gatson.


    —¿Qué me pasa? —maulló el gato, pero su voz sonó muy débil y se le cerraban los ojos.


    Diego se apresuró a arrancarle el dardo.


    —HE UNTADO LA PUNTA CON VENENO DE ESCORPIÓN —explicó la periodista—. Una persona puede soportar uno de esos dardos sin morir, pero para un simple gato como este no hay esperanza. Y supongo que no os creéis la patraña de que los gatos tienen siete vidas, ¿verdad?


    —¡MALDITA LOCA! —Julia cerró los puños, furiosa—. La policía sabe que has venido aquí y si te atreves a hacernos daño te pudrirás en la cárcel... Una cosa es echar pitufotinte en una piscina y otra matar a sangre fría con dardos venenosos.


    —ESTARÉ ENCANTADA DE IR A PRISIÓN SI PUEDO ANIQUILAROS A LOS CUATRO —dijo, y entonces se dio cuenta de que faltaba Perrock—. Un momento... ¿Y EL SACO DE PULGAS? ¿DÓNDE ESTÁ ESE PERRO ASQUEROSO?


    Demasiado tarde para ella. Isabela Chaves notó un fuerte mordisco a la altura del tobillo y se agachó para frotárselo. Justo en ese momento, Perrock aprovechó para morderle el culo y empujarla con las patas delanteras.


    La periodista cayó en la trampa donde se encontraban los dos hermanos. Resbaló y se dio de morros en el suelo. Julia, con una buena técnica de judo, le inmovilizó el brazo detrás de la espalda y se sentó encima de ella.


    —Y AHORA, QUIETA, SI NO QUIERES QUE TE ROMPA EL BRAZO...


    —¡Maldita niñata! ¡Me estás haciendo daño!
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    La periodista escupió una docena de insultos mientras Diego le quitaba los dardos envenenados que llevaba en el cinturón.


    —¿PUEDE SABERSE POR QUÉ NOS ODIAS TANTO? —preguntó Julia.


    Pero Isabela seguía a lo suyo. Soltaba maldiciones, vomitaba amenazas y escupía insultos.


    Diego acarició la cabeza de Gatson, pero el felino, inmóvil, tenía los ojos cerrados. Parecía muerto, aunque los latidos de su corazón, lentos y débiles, se negaban a apagarse.


    —Tenemos que llevarlo urgentemente a un veterinario —dijo Diego.


    Salir de allí no resultaría nada fácil. Si les había costado llegar, no querían ni imaginar lo complicado que iba a ser volver a la civilización. Diego y Julia se esperaban lo peor...


    Entonces se oyeron las hélices de un helicóptero. Al mirar hacia el cielo, comprendieron que se trataba de un vehículo de la policía.
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    Diego, Julia y Perrock sufrían como condenados. Lo peor era no tener ninguna noticia. Llevaban un par de horas en aquella sala de espera y aún no les habían dicho nada de Gatson. No sabían si el gato moriría o viviría.


    El viaje en helicóptero desde el Teide no había ayudado a ser muy optimistas. Gatson había perdido el conocimiento, tenía el cuerpo frío y el corazón apenas le latía.


    —TÚ NO TIENES LA CULPA, DIEGO —dijo Julia—. Nos arriesgamos demasiado y el pobre Gatson pagó las consecuencias. Fue mala suerte...


    Pero lo cierto era que Diego se sentía culpable. Era consciente de que aquel dardo iba dirigido a él y, en esos momentos, hubiera preferido estar en el hospital con tal de tener a Gatson sano y salvo a su lado.


    La puerta de la consulta veterinaria se abrió y un joven becario se acercó hacia ellos. Tenía cara de amargado, como si acabara de descubrir que había cateado todas las asignaturas.


    —HAY NOTICIAS —dijo el joven—. La doctora desea hablar con vosotros.


    Lo acribillaron a preguntas, pero el chico se limitó a pedirles que le siguieran. Una vez en la consulta, les recibió la veterinaria, una mujer de mediana edad y aspecto intelectual. El pobre Gatson, tieso, estaba tumbado en una camilla, con el lomo completamente vendado. No se movía. No respiraba.


    A Diego se le humedecieron los ojos por la tristeza y Julia se cubrió el rostro con las manos.


    —He examinado el dardo y LA CANTIDAD DE VENENO QUE HABÍA EN LA PUNTA ERA MUY IMPORTANTE —explicó la veterinaria—. Los humanos podemos sobrevivir porque somos lo bastante pesados, pero los animales más ligeros no pueden resistir el veneno...
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    Diego se acercó a Gatson. Le acarició una pata y le sorprendió que el cuerpo no estuviera frío. Debía de llevar muy poco tiempo muerto.


    De repente, el gato abrió los ojos.


    —¡Tengo muuuuucha hambre! —maulló.


    Diego y Julia abrieron los ojos como platos y pegaron un brinco hasta el techo mientras Perrock correteaba alegremente por la consulta.


    —COMO LES DECÍA —continuó la veterinaria—. Un gato normal no habría sobrevivido en estos casos, pero Gatson está tan gordo que ha podido asimilar todo el veneno...


    —Y vosotros me queréis poner a dieta —se quejó el gato—. Espero que aprendáis la lección y cuidéis mi alimentación.


    —Te vamos a cebar como a un tocino —sonrió Julia—. Y ahora vayamos a celebrar que hemos resuelto otro caso. Seguro que los del Mystery Club nos subirán de nivel...
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    —VENID CONMIGO —dijo la señora Fletcher y les indicó que entraran en una sala de la comisaría de la policía.


    A través de un cristal veían como el agente Zamparrosquillas, igual de azul que Julia, interrogaba a Isabela Chaves. La detenida, sin embargo, no podía verlos a ellos y no sabía que la estaban espiando.


    —Llevan dos horas haciéndole preguntas, pero esta mujer es tan cabezota que no explica por qué lo hizo ni por qué os odia tanto —explicó Fletcher—. Y la verdad, me inquieta un poco esta obsesión por vosotros...
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    Escucharon el interrogatorio durante un rato y resultó evidente que era como un diálogo entre sordos. El agente Zamparrosquillas preguntaba y la detenida contestaba cualquier cosa menos a la pregunta, insistiendo una y otra vez en lo mismo.


    —NADIE ME HA HECHO TANTO DAÑO EN LA VIDA COMO ESTOS DOS NIÑATOS Y SUS ANIMALUCHOS —soltaba con un rencor incomprensible—. Y les deseo lo peor de lo peor.


    La puerta de la sala se abrió y entró un agente de policía con la respiración entrecortada.


    —VENID —dijo—. Malas noticias desde Barcelona.


    El agente los condujo hacia un pequeño comedor de la comisaría. Ahí había media docena de personas que estaban de pie mirando las noticias en la televisión. El titular casi les corta la respiración: «EL MAESTRO DEL CRIMEN LORD MONTY HUYE DE PRISIÓN».


    Un periodista explicaba lo sucedido mirando a cámara.


    —El maestro del crimen Lord Monty ha conseguido huir de prisión gracias a un plan brillante. Después de sobornar a unos funcionarios logró descolgarse desde una torre de vigilancia y escapar en una furgoneta que vino a recogerlo. Según denuncian algunos sindicatos, la falta de policías y carceleros ha sido clave para que el criminal consiguiera huir...


    Diego comprendió lo que había sucedido antes de que el periodista anunciara una noticia de última hora.


    —QUERIDOS TELESPECTADORES, LORD MONTY ACABA DE HACERNOS LLEGAR UN MENSAJE —dijo—: ¡ADELANTE VÍDEO!


    En la tele apareció una imagen del rostro de Lord Monty. Tenía la calva cubierta de sudor, pero lucía una sonrisa resplandeciente en el rostro.
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    —Queridos policías, funcionarios de prisión e investigadores del Mystery Club —empezó—. En estos momentos ya debéis imaginaros que FUI YO QUIEN OS INVITÓ A PASAR EL FIN DE SEMANA EN TENERIFE con todos los gastos pagados. Mientras os bañabais en la playa y tomabais el sol, yo me preparaba para huir. Para teneros ocupados incluso me he preocupado de causar ciertos incidentes en la isla sin ninguna importancia, solo para distraeros. Ha sido tan fácil engañaros que no estoy seguro de si soy un genio o de si vosotros sois unos bobos. Probablemente ambas cosas a la vez. Sois muy tontos y yo muy listo. He vuelto, seguiré con mis crímenes y no volveréis a pillarme nunca más.


    El vídeo se cortó después de una larga y malévola risotada.


    En la sala se hizo un gran silencio. Allí mismo había varios policías y funcionarios de Barcelona que estaban echando una mano a los compañeros tinerfeños. Todos se sentían igual de estúpidos que Diego y Julia.


    —El caso ha resultado ser un desastre —maulló Gatson—, pero hemos aprendido un par de lecciones que no debemos olvidar: la primera, que hay que hacerme caso cuando digo que algo es una trampa, y la segunda, que jamás de los jamases debo ponerme a dieta.
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    La noticia le había impactado tanto que Diego había dejado de tartamudear.


    —ACABAMOS DE DESCUBRIR QUE LORD MONTY HA HUIDO DE PRISIÓN —dijo él.


    Isabela Chaves, aún en la sala de interrogatorios, se limitó a sonreír de oreja a oreja. Era evidente que la noticia la hacía muy feliz.


    La policía tinerfeña les había dado permiso para interrogar a la acusada y provocar una confesión de los hechos. Y eso era exactamente lo que estaban haciendo.


    —Fue Lord Monty quien te pidió que sabotearas el parque acuático, ¿verdad? —continuó Diego—. Te ordenó que nos distrajeras...


    —No sé de lo que hablas... —mintió la periodista.


    —SEGURO QUE TE ENAMORASTE DE ÉL —intervino Julia—. Sabemos que te gustan los calvos. Tu exnovio es calvo y tienes un calendario de calvos sexis en casa...


    —Por eso nos odia —continuó Diego—. Nosotros encerramos al calvorotas de Lord Monty en la cárcel. Por eso tanto rencor, ¿no?


    En ese momento Isabela Chaves estalló.


    —¡PUES SÍ, LORD MONTY ES MI NOVIO! —exclamó—. Fui a entrevistarlo a la cárcel y nos enamoramos perdidamente. Por eso nunca os perdonaré que lo encerrarais, niñatos asquerosos...


    —Ahora tu novio está libre y tú entras en prisión —le dijo Julia—. ¿No te das cuenta de que te ha utilizado?


    Aquello la hizo enfadar de verdad. Isabela Chaves, con la cara roja como un tomate, se puso de pie y colocó las manos planas encima de la mesa.


    —¡LORD MONTY VENDRÁ A BUSCARME! —exclamó—. ¡Me quiere! ¡Me prometió amor eterno!


    Justo en ese momento le vibró el móvil. La periodista tecleó brevemente y les dedicó una sonrisa triunfal.


    —¡ES ÉL! —anunció—. ¡ME HA MANDADO UN MENSAJE DE VOZ!


    Al instante, la voz de Lord Monty resonó en la sala de interrogatorios a través del móvil.


    —Querida Elisabeth, Daniela, Melinda o como demonios te llames —dijo el magnate del crimen—. Ha sido un placer utilizarte para lograr mis planes, pero ahora tenemos que poner fin a nuestra relación. Te deseo una feliz estancia en prisión.


    Eso era todo.


    Isabela se derrumbó. Se dejó caer en la silla y empezó a llorar, cubriéndose la cara con las manos.


    Aquella mujer había intentado matarlos y había estado a punto de cargarse a Gatson, pero era imposible no sentir un poco de pena por ella en aquel momento.
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    —Isabela, hay alguien que quiere hablar contigo —dijo Diego—. Es tu exnovio, Míster Dupelo...


    —MÍSTER ¡¿QUÉ?! —exclamó.


    Tenía el rostro bañado en lágrimas, pero sus ojos relucieron con esperanza.


    Julia abrió la puerta de la sala de interrogatorios e hizo pasar a Míster Dupelo. El hombre, detenido por la policía, estaba acusado de traer escorpiones azules a la isla sin los permisos adecuados. Si el juez era severo, podía pasar unos meses en prisión por aquel delito.


    —¡Míster Dupelo! ¡Qué guapo eres! —Isabela corrió hacia su exnovio y lo abrazó con fuerza, pegándose a él como una lapa—. No te imaginas lo injusto que ha sido todo. Lord Monty es un hombre horrible. Se aprovechó de mí. Como yo estaba locamente enamorada de él, hice lo que me pedía. ¡Y ahora podría acabar en prisión por su culpa!


    Míster Dupelo puso fin al abrazo y apartó a su exnovia.


    —A mí me ha ocurrido algo muy parecido —contestó—. Una mujer horrible de la que estaba enamorado se ha aprovechado de mí. He cometido delitos por su culpa y ahora podría acabar en prisión, pero te aseguro que no volverá a ocurrir. ¡No quiero volver a verte en mi vida, mentirosa!


    El hombre no tenía nada más que añadir y se fue por donde había venido.


    Isabela Chaves volvió a llorar, cubriéndose la cara con las manos. Era lo que solía ocurrirles a las personas que cometían el error de relacionarse con Lord Monty.


    Caso cerrado. No había nada que celebrar, sino todo lo contrario.


    Diego, Julia, Gatson y Perrock pasearon por la costa y se sentaron en la arena volcánica de una bonita playa de la isla. Estaban tristes y preocupados. Habían resuelto muchos casos a lo largo de su carrera, pero aquel final les había dejado más planchados que el traje de un político.


    —ALGÚN DÍA TENÍAMOS QUE PERDER... —dijo Julia.


    —Sí, pero la partida aún no se ha acabado —replicó Diego—. Pillaremos a ese energúmeno y volveremos a encerrarlo en la prisión.


    —No ocurre muy a menudo, pero de vez en cuando dices algo inteligente, hermano.


    El sol, de un rojo intenso, empezó a hundirse en las aguas del océano Atlántico. No había lugar en el mundo donde Lord Monty pudiera esconderse. Lo encontrarían.
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  ¡Un nuevo caso para Perrock Holmes!


  


  CUANDO EL MISTERIO LLAME A TU PUERTA, TÚ LLAMA A PERROCK, (PERROCK HOLMES)


  


  [image: Cubierta]Julia y Diego están contentísimos: ¡les han regalado un viaje a Tenerife y van a ir al mejor parque acuático del mundo!


  


  Pero cuando Julia se tira por el tobogán y sale del agua, notan algo raro: ¡se le ha teñido la piel de color azul! Al principio parece una broma... pero ¿será solo eso?


  


  Estos son los HECHOS:


  


  Muchas de las personas que han ido al parque acuático, incluidos algunos miembros del Mystery Club, han salido del agua de color azul, como los pitufos.


  


  Estas son las PISTAS:


  


  Alguien ha tramado un sabotaje en el parque acuático y parece que también en la playa. Pero ¿quién y por qué?


  


  


  AQUÍ HUELE A MISTERIO... ¿O NO?
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